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TÍTULO: Cuerpos autónomos. La prostitución como vehículo para el empoderamiento en 

Ramona, Paz Errázuriz y Liliana Maresca (un revés al canon del género biológico y los 

estereotipos culturales). 

 

ABSTRACT 

Con las sucesivas conquistas del feminismo como movimiento intelectual, político y 

cultural que ha promovido la reivindicación de los derechos de la mujer, ha sido factible 

desarrollar nuevas perspectivas de análisis sobre las producciones estéticas. Poniendo en 

evidencia un sistema de dominación patriarcal, la teoría e historiografía de las artes visuales 

ha ido construyendo a fines del siglo XX nuevos abordajes con respecto a las problemáticas 

de género, pensando las sexualidades como constructos culturales. Este escenario permite 

agudizar la mirada frente a algunas producciones artísticas y profundizar en las lecturas que 

subyacen en sus respectivas propuestas. Dicha profundidad se intensifica al superar las 

condiciones de genitalidad biológica y las categorías hombre/mujer que la sociedad impone 

y que aún subsisten ante la mera clasificación de género que se establece al estudiar la obra 

de determinado artista.  

Proponemos explorar algunas producciones de Antonio Berni, Paz Errázuriz y 

Liliana Maresca -expuestas actualmente en la exposición Verboamérica en el Museo de Arte 

Latinoamericano de Buenos Aires-, planteando como hipótesis central de nuestro análisis, el 

empoderamiento que sus personajes han adquirido a partir del uso de su cuerpo como 

herramienta de trabajo. Cuerpos que se expresan con la autonomía de su uso en la práctica de 

la prostitución como vehículo de poder que identifica en lo femenino una potencia 

desestabilizadora del canon, lo cual nos permitirá cuestionar incluso, si tiene sexo el arte o si 

es éste un medio de manifestación contrasexual. De la mano de Nelly Richard, trabajaremos 

conceptos como subversión y grieta que propone la escritora en Masculino/Femenino. A 



partir de la perspectiva de Andrea Giunta analizaremos el personaje de Ramona, y 

finalmente, a través del análisis de Adriana Lauría, promoveremos el diálogo con una de las 

producciones de Liliana Maresca. El Manifiesto Contrasexual de Paul Preciado nos dará 

pautas para comprender cómo los cuerpos trascienden su genitalidad afirmándose en la 

libertad de sus elecciones. 

 

PALABRAS CLAVE: Cuerpo - Prostitución - Autonomía - Poder - Canon 

 

INTRODUCCIÓN 

Verboamérica -la nueva propuesta curatorial de Andrea Giunta y Agustín Pérez 

Rubio para la colección del MALBA- nos promueve a hilvanar una interpretación sobre tres 

de las obras dispuestas en dos núcleos diferentes, cuyo diálogo aquí proponemos: La gran 

tentación o La Gran Ilusión  (Antonio Berni, 1962)
1
 -ubicada dentro del núcleo “Trabajo, 

Multitud y Resistencia”
2
-, Espacio disponible (Liliana Maresca, 1992)

3
 y La Manzana de 

Adán (Paz Errázuriz, 1990)
4
 -ambas bajo el núcleo “Cuerpos, Emancipación y Afectos”

5
-. 

                                                
1
 Antonio Berni (Rosario, 1905 - Buenos Aires, 1981) a través de la pintura, el dibujo, el collage y el grabado 

representó la miseria humana, comprometiéndose con la coyuntura social. En los años 60, en París, dio vida al 

personaje de Ramona Montiel con materiales de descarte de mercados de pulgas -viejos vestidos de lentejuelas, 

pedazos de encaje, etc-. Ramona es el personaje de nuestro objeto de estudio, una joven de barrio porteño que, 

cansada de ser costurera, es seducida por los lujos de “una vida mejor” y se vuelve prostituta. 
2 

Dicho núcleo, entre otros elementos, da cuenta de la situación social de la primera mitad del siglo XX, 

en la cual la máquina de coser le brinda la posibilidad a la mujer de obtener una relativa independencia 

económica sin dejar el hogar; pero a la vez la sujeta aún más a la casa. (MALBA, 2016, Núcleo “Trabajo, 

Multitud y Resistencia” Disponible en: http://www.malba.org.ar/evento/verboamerica/#m2 [último acceso: 19-

10-2017]). 
3
  Liliana Maresca (Avellaneda, 1951 - Buenos Aires, 1994) -novicia en su temprana juventud- trabajó 

en los años ochenta y noventa con escultura, pintura, objeto, instalaciones y performances. En dichas 

producciones podríamos identificar la significancia del acercamiento religioso en su niñez. A través del trabajo 

con su propio cuerpo criticó a la sociedad consumista, abusiva y patriarcal. Su casa de San Telmo fue sede de 

happenings de varios artistas. Murió de sida, enfermedad estigmatizadora aún en los noventa. 
4
   Paz Errázuriz (Santiago de Chile, 1944), en su labor fotográfica registró los cuerpos que pueblan los 

mundos más crudos de la sociedad chilena, explorando los bordes de la legalidad y la sexualidad. Sus 

fotografías de travestis (1982-1987), tomadas en prostíbulos en Santiago y Talca fueron publicadas 

originalmente en el libro La manzana de Adán. 
5 

 Este núcleo refiere a los “cuerpos desmarcados, de sexualidades otras”, cuerpos que “reclamaron el 

derecho de soberanía, incluso para ofrecerse como mercancía.” (MALBA, 2016, Núcleo “Cuerpos, 

Emancipación y Afectos” Disponible en: http://www.malba.org.ar/evento/verboamerica/#m2 [último acceso: 

19-10-2017]). 

http://www.malba.org.ar/evento/verboamerica/#m2
http://www.malba.org.ar/evento/verboamerica/#m2


Investigamos cómo funciona el cuerpo en estas obras, no sólo como objeto estético, sino 

también como dispositivo de empoderamiento en el ejercicio de la prostitución. 

Posicionándonos sobre los márgenes desestructurantes del canon cultural nos preguntamos 

sobre lo femenino, no como categoría biológica, sino como herramienta y vía de subversión 

en el arte, transgrediendo y trascendiendo las problemáticas canónicas en torno al género. 

Los artistas elegidos para nuestro análisis, son institucionalmente denominados “mujeres” 

(Errázuriz y Maresca) y “hombre” (Berni). Evocamos intencionalmente estas categorías en 

la presente introducción a fin de ratificar el borramiento que estaremos proponiendo sobre 

ellas, dado que responden a clasificaciones culturales. Ser artista hombre o ser artista mujer 

no condiciona nuestro análisis, sino que, por el contrario, potencia a reflexionar sobre el 

cuestionamiento de problemáticas de género más allá de la genitalidad biológica del autor. 

El feminismo
6
, en sus diversas olas, amplió las opciones de análisis y de producción 

artística relacionados con el cuerpo y el género. Pero incluso el feminismo radical no ha 

podido escapar de un lenguaje construido desde la mirada hegemónica patriarcal
7
. Sin 

embargo, algunas manifestaciones lograron practicar la desobediencia, como señala Nelly 

Richard (1993), aflorando entre las resquebrajaduras de la matriz cultural. Es por ello que 

nuestro marco teórico tiene como eje las propuestas de esta autora en Masculino/Femenino, 

libro en el cual plantea lo femenino como potencia desestabilizadora del canon y la 

femineidad más allá del género (Richard,1993). A partir del ensayo “Ramona vive su vida” 

de Andrea Giunta (1994), fundamentamos acerca de la autonomía sobre el propio cuerpo 

prostituido. Adriana Lauría (2008) nos contextualiza las relaciones entre cuerpo, arte y 

                                                
6 

 Según el Glosario de Verboamérica, el Feminismo es un movimiento intelectual, político y cultural 

que busca reivindicar los derechos de las mujeres y denunciar el sistema patriarcal que establece la distribución 

desigual de poder entre los géneros. A través de sucesivas etapas, desde la obtención de derechos políticos para 

las mujeres se llega a una ampliación de la mirada hacia otras mujeres que por su etnicidad, nacionalidad o 

religión no habían sido tenidas en cuenta. Andrea Giunta cita a María Galindo, cuando habla del lugar 

insubordinado del feminismo en el cual la mujer en rebeldía es la loca y la despatriarcalización es la invitación 

histórica para que la loca abandone su soledad desquiciante. (Giunta, 2014). 
7
  Nelly Richard presenta al lenguaje como una construcción hegemónica y patriarcal que sirve para 

reforzar los lineamientos de poder, autoridad y dominación de la élite masculina dominante. (Richard, 1993). 



mercado en la obra de Maresca; y el Manifiesto Contrasexual (2011) de Preciado nos 

permite pensar cómo se trasciende la genitalidad de los cuerpos para construirse en 

autónomos, estableciendo nuevas relaciones no ya de empoderamiento de uno sobre otro, 

sino afirmándose en la libertad de sus elecciones. 

Resulta pertinente mencionar que el presente trabajo podría invocar a una lectura del 

contexto real sobre el ejercicio de la prostitución en Argentina. Actualmente, en nuestro país 

no está prohibida la prostitución, pero sí el proxenetismo y los prostíbulos. Esto da lugar a 

dos posturas: la abolicionista, que entiende que la prostitución nunca es una elección libre, 

ya que el cuerpo de la mujer es tomado como mercancía; y la reglamentarista, que defiende 

la prostitución como un trabajo como cualquier otro -tal como lo expresa la Asociación de 

Mujeres Meretrices de la Argentina
8
-. 

Como hipótesis planteamos que en estas obras se aborda, directa o indirectamente, la 

prostitución como vehiculización del empoderamiento que lo femenino ofrece como 

subversión del canon cultural. Siendo aquélla una posibilidad entre tantas en cuanto al 

control sobre el propio cuerpo, más allá del género que indique el acta de nacimiento de los 

artistas. Richard se pregunta “¿tiene sexo la escritura?” y nosotros preguntamos ¿tiene sexo 

el arte? ¿Podemos tomar las obras mencionadas como manifestaciones contrasexuales? 

 

Ramona empoderada, una gran tentación 

En La Gran Tentación (fig.1 Anexo) vemos dos personajes que contrastan entre sí a 

partir de su disposición espacial. En el panel izquierdo, una imagen tomada de una 

publicidad nos presenta a un personaje con características del estereotipo de “mujer 

femenina”: tez blanca, cabello rubio bien arreglado, pestañas delicadamente delineadas, 

sonrisa moderada y un delicado maquillaje que suaviza su rostro. En sus manos, sostiene un 

                                                
8
 http://www.ammar.org.ar/regulacion-de-la-prostitucion-el.html [último acceso: 30-10-2017] 

http://www.ammar.org.ar/regulacion-de-la-prostitucion-el.html


auto y un puñado de monedas que podrían indicar una posición económica acomodada y un 

acto de ostentación de su riqueza como símbolo de poder. En el panel derecho, el otro 

personaje es también presumiblemente femenino por algunos rasgos de su cuerpo (caderas 

anchas y busto), pero carece de la delicadeza del primero. De pie, su rostro de perfil mira al 

personaje antes detallado, intercambiando miradas y sonrisas, como en un diálogo. Su 

cabello también es rubio y ondulado, sus labios y ojos maquillados; sin embargo, es 

toscamente presentada. Su cartera, accesorios, portaligas y zapatos permiten inferir que se 

trata de una prostituta. La pincelada es pastosa y su cuerpo está materializado a través del 

collage con imágenes de revistas, por lo cual pareciera estar habitado por rostros o recortes 

fragmentados de personajes que se representan en su piel: huellas de las miradas de una 

sociedad que usa y consume a las prostitutas a la vez que las margina. En la obra predomina 

una horizontalidad marcada por los objetos de descarte acumulados en la parte inferior, que 

acentúan el concepto de marginalidad social. Personajes secundarios, de menores 

dimensiones, se distribuyen también en la sección media inferior: hombres, algunos con 

rostros casi desfigurados; otro con sombrero, saco de vestir y barba prolijamente recortada; y 

finalmente un cuarto personaje masculino, graficado a modo de boceto con pincelada blanca, 

con su rostro también definido claramente. Esta mixtura de configuraciones permite 

interpretar que se trata de hombres con posiciones de clase social diferentes, pero haciendo 

uso de un mismo servicio. 

Reflexionamos sobre el título de la obra -La gran tentación o La gran ilusión- e 

identificamos que a cada opción se podría asociar una mitad del cuadro. “La gran ilusión” 

sería la aspiración de la prostituta, quien mira a su contrafigura con anhelo. “La gran 

tentación” podría ser un deseo, pero de la mujer construida por el mandato social, a la 

medida del estereotipo de “dama”. ¿Es factible pensar que este personaje desea algo de 

aquella vida marginal y periférica? Pareciera mirar desde su lugar de confort -con el poder 



del dinero y la clase- como diciendo “el poder está en mis manos” y, cual aviso publicitario, 

provocando y potenciando el deseo: creando ilusión ¿será su vida una tentación?. Pero a la 

vez nos preguntamos ¿realmente tiene poder o responde a un estereotipo occidental 

capitalista que la obliga a vestirse, maquillarse y sonreír bajo los mandatos patriarcales de la 

sociedad? ¿Cuál sería entonces la “gran tentación” que podríamos suponer siente la 

prostituta? Tal vez sea la vida moderna una gran ilusión, y dicho sujeto publicitario su mera 

proyección. Una vida cuyo lado oscuro, vívido y real Berni representa en el personaje de la 

prostituta que él mismo ha llamado Ramona Montiel. 

Entonces, quizás sea Ramona la que realmente tiene el poder, pensando la 

prostitución como escape del lugar reservado por la sociedad para la mujer. Andrea Giunta 

nos recuerda al personaje de la costurerita que dio el mal paso, en la obra de Evaristo 

Carriego: “...para salir de esa vida y acceder a otra más placentera.” (Giunta, 2014:72-74). 

Brindándonos un nuevo punto de vista para analizar la imagen de Ramona, a quien asocia 

también a la protagonista de la película Vivre sa vie de Jean-Luc Godard. Ramona es la 

contracara de la mujer “perfecta” construida por la sociedad. Una construcción fijada por 

una mirada masculina, no sólo por parte de un sujeto hombre, sino también, de sujetos 

mujeres que se miran a sí mismas y a sus pares con igual “machismo”, reformulando su 

cuerpo y su posición social como objeto visual (Berger, 2000:55).  

En cambio, Ramona, posicionada en el borde de la sociedad, se enuncia a sí misma y 

denuncia a su sociedad, diciendo “yo me construyo a mí misma y tengo a los hombres y el 

mundo a mis pies”. Así, Berni adopta una postura femenina que subvierte el canon, 

presentando la prostitución como trabajo y el cuerpo como arma de batalla, redefiniendo el 

rol de la mujer. “Ramona vive su vida”, afirma Giunta. Nos preguntamos entonces: ¿la 

prostitución empodera a Ramona? Si una imagen publicitaria refleja los cánones de una vida 

social construida a merced de la mirada patriarcal, ¿sería factible pensar entonces que 



Ramona “vive su vida” liberada de las ataduras que configuran un modo de ser y aparecer 

frente a los demás? Lejos de ser aquella mujer “perfecta” la que lleva una vida tentadora, 

Ramona se empodera y se convierte, desde el revés de una sociedad que la margina, en la 

genuina tentación.  

 

Libre albedrío de un cuerpo ausente 

La obra de Maresca (fig.2 Anexo) se compone de tres carteles con texto, del tipo de 

comercio a la calle, enlazados bajo un denominador común: la palabra “DISPONIBLE”. 

Aunque no hay en la obra una referencia específica al target o al espacio mencionado, ella 

interpela directamente al público. Dos de los letreros, de menor tamaño, se disponen 

amurados, y el tercero consiste en un díptico de cartelería publicitaria con pie de apoyo. El 

cartel de la izquierda contiene la frase Espacio Disponible, en tanto el de la derecha, además 

de la frase Disponible, contiene lo que inferimos es un número de teléfono 23-5457. El 

tercero dice: Espacio Disponible Apto Todo Destino Liliana Maresca 23-5457 Del 3-12 al 

24-12-92, englobando la totalidad de la información. En primera instancia, los carteles se 

perciben como meros anuncios publicitarios, cuya disposición alude al espacio físico 

hipotéticamente disponible. Pero ésta producción se enmarca dentro de un contexto 

museístico, como una simulación. Suponemos entonces que la obra no apela a un 

anunciante, sino que requiere un espectador crítico a quien desplazar de su posición física e 

intelectual habitual. Este rol activo es el que propone la autora para el espectador, un 

receptor móvil que se sienta llamado a la reflexión. 

Nos sentimos interpelados y planteamos algunos de los interrogantes que nos 

despierta la obra: ¿Liliana Maresca (personaje enunciado como texto) ofrece su espacio y/o 

cuerpo para la comercialización? ¿Liliana Maresca (personaje enunciado como texto) ofrece 

el espacio y/o cuerpo de otros sujetos? ¿Podemos interpretar que ese “espacio disponible” 



pone en evidencia la disponibilidad de un cuerpo para el ejercicio de la prostitución? 

Adriana Lauría nos recuerda las palabras de la artista, que reflexionando sobre sus 

intencionalidades decía buscar una fisura hacia otra realidad. Esa otra realidad, no refiere 

necesariamente a un montaje ficcional, sino que es posible construirla mediante el uso de 

herramientas cotidianas como los medios masivos de comunicación. (Lauría, 2008) En la 

obra, esta ausencia aparente de referencias que nos permitan anclar un mensaje claro, llevan 

a una multiplicidad de interpretaciones; pero nos habilita a transitar estas significaciones, 

enlazando la construcción de su nombre, su persona y su ausencia, como objeto artístico. La 

ausencia enuncia presencia. Cabe destacar que existen registros fotográficos con la artista a 

un costado de la obra. Hoy ese espacio está vacío, pero amerita pensar si dicho vacío no se 

colma de significación al recordar que Maresca ha muerto de SIDA, una suerte de muerte 

“anunciada”, un espacio fantasmal que acciona como “castigo” por la “vida marginal” 

elegida.  

Trazamos entonces, un diálogo entre la obra de Berni y la de Maresca. En ambas el 

objeto de nuestro estudio es el cuerpo prostituido configurado como fuente de trabajo. Pero 

proponemos una mirada alternativa entendiendo a éste/os cuerpo/s como objetos de uso por 

voluntad del sujeto que porta este “espacio”: cuerpos autónomos. 

 

Travestirse para empoderarse 

La Manzana de Adán es una serie fotográfica publicada luego en un libro homónimo. 

Se han seleccionado para el presente trabajo dos de las piezas. En la primera fotografía (fig.3 

Anexo), observamos una persona en acto cotidiano de vestirse, pronta a agarrar lo que 

pareciera ser un sweater o vestido colocado sobre una silla. El personaje está maquillado y 

tiene el torso desnudo, ropa interior, portaligas, medias caladas y zapato taco aguja. Esta 

apariencia permite dar cuenta de que se trata de un hombre travestido. Por otro lado, es 



posible notar que la persona fotografiada, pareciera no saberse mirada; como si la cámara 

captara una escena íntima o cotidiana, alejando al espectador de la situación. La escena 

transcurre en el patio de una casa que parece ser un lugar humilde, por la apariencia de las 

puertas y el estado de la pintura de las paredes; incluso el piso tiene un hoyo tan cercano al 

pie del travesti, que da la sensación de que puede tropezarse de un momento a otro. 

Por el contrario, en la segunda fotografía seleccionada (fig.4 Anexo), el sujeto 

fotografiado está posando para la cámara. Aquí se observa a un hombre ya travestido, con 

brazos musculosos y un rostro de facciones duras; maquillado y peinado, viste una pollera 

corta y una musculosa de breteles finos. La escena tiene lugar en una cama tendida, con 

respaldo de bronce, en un dormitorio empapelado, pero desprovisto de otro objeto decorativo 

salvo por un espejo vertical, que refleja la espalda del travesti recostado en la cama. Allí 

también se ve que la persona está calzando sandalias de taco aguja.  

A partir esta descripción y del diálogo que estamos construyendo entre los tres 

artistas, es posible identificar en estas personas fotografiadas al estereotipo de prostituta/o 

trans. La liga y los tacos nos recuerdan a Ramona; pero en esta oportunidad podemos 

también incluir al trans como cuerpo prostituido, biológicamente un hombre que se trasviste 

y se presenta como de otro género (femenino/mujer) para poder hacer uso del mismo como 

fuente de trabajo, y por ende, para empoderarse del mismo modo que los personajes antes 

descriptos. Canjear realidad por ilusión, en términos de Nelly Richard: 

…el travestí se presta al desperdiciamiento cosmético del sexo-fantasía que canjea 

realismo por ilusión, volteando la ley diurna de la indigencia con los ilegalismos de una 

femineidad opulenta y suntuaria que se hiperboliza de noche (ser estrella) en torno al 

arabesco resplandeciente de la divina-diva. (Richard, 1993:70) 

 

 

Cuerpos autónomos que dialogan 

Tal como anticipamos, al describir y analizar las obras identificamos un denominador 

común: el uso particular de la corporeidad por parte de los propios sujetos representados. 



Paul Preciado (2011) sostiene que el sexo históricamente se configura como producto 

del contrato social heterocentrado que inscribe como verdades biológicas las 

performatividades normativas de los cuerpos. En este sentido, los roles y prácticas sexuales 

atribuidos naturalmente a los géneros masculino y femenino son normas reguladoras 

arbitrarias cuya función es inscribir el dominio de un cuerpo sobre otro. Pero si nos 

apartamos de esta clásica diferenciación de géneros, surge la idea de “contrasexualidad”, que 

implica una nueva sociedad en la cual la inclusión y ampliación nos remiten a un orden 

distinto. Bajo este nuevo contrato hombres y mujeres se reconocen e identifican con sus 

pares como sujetos pasibles de acceder a todas las enunciaciones en forma autónoma, y 

capaces de establecer relaciones afirmándose en la libertad de sus elecciones.  

Andrea Giunta (2015) resalta que Errázuriz plantea conspiraciones de la imagen 

como acciones que perturban la ley. Imágenes aparentemente neutrales pero que entendemos 

como una victoria en el estado de excepción que domina la vida, lo cual lleva a ver en ellas 

mucho más que lo que aparentemente muestran. La estructura de la conspiración requiere de 

cómplices (los espectadores) que puedan decodificar sus mensajes cifrados y secretamente, 

desconfigurar. 

Los planteos de Nelly Richard acerca de las asimetrías del poder discursivo que 

construye conocimiento a partir del canon patriarcal, colonial y dominante son 

fundamentales para dar cuenta de la matriz en la cual afloran estas obras. Según ella, las 

estratagemas del poder hegemónico deben ser deconstruídas poniendo en contradicción 

interna su discurso. Es así como tanto Berni, como Maresca y Errázuriz trabajan en los 

pliegues -o los márgenes- subvirtiendo el saber dominante al crear interferencias oblicuas 

que desprograman sus enunciados en y desde su propio interior: 

Las ideologías culturales se encargan de invisibilizar (naturalizar) las 

construcciones y mediaciones de los signos, para hacernos creer que palabras e imágenes 

hablan por sí mismas (...). Desocultar esos códigos de transparencia (...), es la primera 

maniobra de resistencia crítica al falso supuesto de la neutralidad de los signos. (Richard, 

1993:11) 



 

En palabras de la escritora, el saber “puramente femenino” que propone el feminismo 

radical presenta a la cultura de las mujeres como la femineidad pura, separada y autónoma; 

lo cual conduce a remarcar tautológicamente como femeninos aquellos valores (sensibilidad, 

corporalidad, afectividad, etc.) ya señalados como tales por la ideología sexual dominante. 

Entonces, es en las resquebrajaduras del sistema de autoridad donde fueron practicando la 

desobediencia (Richard, 1993:23): los travestis de Errázuriz, la Ramona de Berni y el propio 

cuerpo ausente de Maresca, descentran los ejes de significación oficial para liberar vías de 

lectura alternas y disidentes.  

En el capítulo “¿Tiene sexo la escritura?”, Richard se pregunta qué hace que una 

escritura sea “femenina”; a lo cual responde que convendría hablar -cualquiera sea el género 

sexual del sujeto firmante- de una feminización de la escritura que se produce cada vez que 

una poética rebalsa el marco de contención de la significación hegemónica masculina. 

(Richard, 1993:25) Lo masculino y lo femenino pasan a tener movilidad de signos: ser 

biológicamente hombre “no condena al sujeto/autor a ser fatalmente partidario de las 

codificaciones de poder de la cultura oficial...”. (Richard, 1993:36 - 37) Entonces inferimos 

que en Berni, con su visión de la prostitución como empoderamiento del cuerpo, existe una 

femineidad que no tiene que ver con que el autor sea biológicamente hombre. 

Retomando a los travestis de Paz Errázuriz, Richard refiere a “la burla antipatriarcal 

de la metáfora travestí” (Richard, 1993:65) en la cual el travesti funciona como parodia de la 

parodia de una parodia: Latinoamérica. La identidad como máscara que realiza el travesti 

pintado desenmascara la vocación latinoamericana del retoque, mediante la sobre-marca 

cosmética -extranjerizante- del disfrazarse con lo “ajeno", que remite a la falta de lo “propio” 

(por el déficit de “originalidad” que marca las culturas secundarias). Vista desde el centro, la 

copia periférica es el doble rebajado, la imitación desvalorizada de un original que goza de la 

plusvalía de ser referencia metropolitana. Pero vista desde sí misma, esa copia es también 



una sátira poscolonial de cómo el fetichismo primermundista proyecta en la imagen 

latinoamericana representaciones falsas de autenticidad (la nostalgia primitivista del 

continente virgen) que Latinoamérica vuelve a falsificar en una caricatura de sí misma como 

Otro para complacer la demanda. (Richard, 1993:68) “El travesti latinoamericano pone en 

escena otro simulacro mediante su arte neobarroco (o „neobarroso‟) del desecho. La estética 

pobre del travesti de barrio cobra todo su precio al exhibir el hallazgo de la baratura de lo 

„casi nuevo‟ cuando su traje de fiesta es una prenda de mujer sacada de las tiendas de ropa 

usada norteamericana.” (Richard, 1993:73) Lo cual, además podemos relacionar con 

Ramona, que se viste con deshechos de las coristas parisinas -las lentejuelas abandonadas 

por las originales-. 

 

Conclusión 

Explorando y enfrentándonos sin prejuicios a la realidad visible de las obras, una 

multiplicidad de interrogantes florecían ante nuestra mirada. Pero durante el proceso 

descriptivo, estaba latente en cada obra, una suerte de grito oculto que pretendía 

manifestarse, y que sustentaría nuestra hipótesis: los cuerpos hablan, “gritan” porque quieren 

hacerlo. Los cuerpos poseen la suficiente autonomía para empoderarse y desestabilizar los 

cánones culturales de una sociedad occidentalizada y patriarcal. Estos cuerpos exhibidos 

como objeto arte, problematizan las relaciones que en nuestra cultura generan tensiones 

respecto al género y las construcciones identitarias. Pero a través de este trabajo hemos 

podido detectar que frente a una problemática aún vigente, entre artistas mujeres efectuando 

producciones feministas, artistas hombres evidenciando problemáticas femeninas y un 

campo artístico que puja por decolonizarse y despatriarcalizarse (aún con resistencia), es 

posible transitar esa grieta y adentrarse en ella, promoviendo el ejercicio de empoderamiento 

de los cuerpos estéticos a través del oficio de la prostitución: la prostitución como vehículo 



para el empoderamiento social.  La obra de arte se trasviste, se recrea bajo un manto de 

ilusión que provoca fantasías y despierta en el espectador la necesidad de desplazar su 

intelectualidad hacia los bordes del canon e incluso, correrse por completo del mismo. 

Realidad y fantasía -o realidad e ilusión- emerge como una dupla potente que permite 

superar la habitual problemática de “lo masculino” y “lo femenino”.  

Un hombre que se viste de mujer para tomar las riendas de su cuerpo. Una mujer que 

se viste de prostituta para tomar las riendas de su cuerpo. Un espacio vacío que es ofrecido 

como objeto para tomar las riendas de un cuerpo enfermo. Cada producción expresa cómo 

los sujetos adquieren poder cuando su cuerpo gana autonomía. La obra de arte trasciende el 

género y se manifiesta contrasexualmente. Los sujetos estéticos se revuelcan sobre aquellos 

elementos que componen el lado B de la sociedad y desde allí se enuncian con autonomía 

para darse a conocer. El cuerpo se define como una entidad concreta, como el componente 

material que permite al ser humano interrelacionarse con el mundo exterior. Es el medio para 

expresarse y el umbral de la vida. A través de él experimentamos el mundo, vemos y somos 

vistos. Con tal reconocimiento de poder, los cuerpos se enuncian pretendiendo un diálogo 

con el espectador. 

De este modo entonces, comprendiendo que hemos podido recuperar otras variables 

interpretativas sobre las obras seleccionadas, resta únicamente ratificar la capacidad 

productiva del arte y recuperamos a este fin algunas líneas que Griselda Pollock expresara en 

Visión y Diferencia: “No sólo debemos comprender que el arte es una parte de la producción 

social, sino también que en sí mismo es productivo, es decir, produce de manera activa 

significados” (Pollock, 2013:75). Y algunos de estos otros significados son los que 

impulsaron y guiaron nuestro trabajo exploratorio. 
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ANEXO IMÁGENES 

 

 

 

 

 

Fig.1 

Berni, Antonio 

 
La gran tentación  o  La gran ilusión, 1962 
Óleo, madera, metal, arpillera, tela, lona, papel, cartón, vidrio, cuero, 

metales, lentejuelas, imágenes litográficas, clavos y grapas sobre 

madera terciada. 245,5 x 241 cm (díptico). Colección MALBA 
 

 

Fig.2 

Maresca, Liliana 

 
Espacio Disponible, 1992 
Instalación. Pintura, metal, madera.  
 

 

   

 

 

Fig.3 y 4 

Paz Errázuriz 
 

Serie La manzana de Adán.  

Fotografías blanco y negro.  

1982-87 p. Publicadas en el libro 

homónimo, 1990.  


